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Este valioso testimonio ilu tra d

de vista la tarea de Gamboa r

Nacido en la Ciudad de México,

demia de San Carlos. Parte de u ju

enseñanza del arte tanto en las M' i n

como en calidad de profe or e inspect r d

De 1935 a 1936 ejecutó con un gru imores wnos mu-

Durante una bella mañana del otoño de 1962, mientras pa­

seaba hacia el Puente Alexandre, disfrutando de la refinada

belleza que hace de París lugar de todos los hombres cultos

delmundo, quedéde repentesorprendidode encontrarmecon

una gigantesca cabeza Olmeca en las escalinatas del Petit

Palais. Se trataba nada menos que de la obra introductoria

a la gran Exposicián de obras maestras del arte mexicano, acerca

de la cual había oído tanto durante los cuatro años anterio­

res, mientras realizaba un viaje de estudio por las principales

capitalesde Europa: Londres, Moscú, Leningrado, Estocolmo,

Berlín, Varsovia y Viena, entre los trece centros culturales

que visité por entonces.

Emergí deslumbrado, varias horas después, de las salas

del Perit Palais, y supe que ésta era la exposición que tenía

que ver el público de Los Ángeles. Compuesta por más de

dos mil magníficos objetos, representaba la primera revisión

importante y verídica de la historia del arte mexicano mos­

trada al mundo, itinerario que debía incluir a los Estados Uni­

dos, por su completa yespléndida cobertura cronológica yel

amplio panorama abarcado, ya que además de la suprema

Fernando Gamboa (1906-1990) es reconocido como uno

de los grandes hombres de México en el siglo xx, por enalte­

cer ydestacar valores culturales de nuestro país, en especial

las artes plásticas, en todas sus expresiones históricas, desde la

época prehispánica hasta nuestros días, y tanto en México

como en el extranjero.

Relata eldistinguido Richard F. Brown, directordel Mu­

seo de Arte de Los Ángeles, California, lo siguiente:

Obras maestras del arte mexicano
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rales en el antiguo edificio de los Talleres Gráficos de la

Nación, presidió la Liga de Escritores yArtistas Revolucio­

narios (LEAR) y dirigió la revista Frente aFrente. A partir de

esta etapase dedicó a La museografía ya la museología, disci­

plina que creó en México y en la que sobresalió como uno

de lo especialistas más conocidos del mundo.

España en llamas

J

rqu

n fu lo una guerra civil, lo fue de invasión y por ello

desigual, las batallas se sostuvieron a cuerpo limpio contra

tanque blindado y entre frágiles aviones contra los jun­

quers nazi y los tetramotores de Mussolini, como me dijo

una vez aquel gran piloto ysoldado que fuera Ignacio Hidal­

go de Ci neros, jefe de la aviación republicana. Todo esto su­

cedió, yo estaba allr y pude atestiguarlo

escribe Gamboa en sus memorias.

Museografía y museología

De nuevo como director de la Sala Nacional del Palacio de

Bellas Artes, organizó una serie de exposiciones de artistas

del siglo XIX que constituyeron las bases del programa fu­

turo de museografía y museología del arte mexicano. José

María Velasco (1840-1912), José Guadalupe Posada y los

anónimos provincianos de Jalisco, Puebla, Guanajuato y

Veracruz probaron contener valores estéticos y filosóficos

suficientes para ser objeto de todo un tratado de arte.

A partir del periodo 1941-1945, queda asentado que

las obras de los artistas deben ser catalogadas y estudiadas

técnicamente para difundirlas en todo el país y fuera de él.

En 1944, Gamboa montó en el Art Institute ofChicago la

obra completa de José Guadalupe Posada y la museografía

correspondiente a ello le valió gran prestigio en los museos

estadounidenses. Gracias a eso, trajo a México la obra graba­

da completade Henri de Toulouse-Lautrec (1864-1901), ex­

posición que representó el nacimiento de la poLítica de in­

tercambio artístico entre México y otros países.

Gamboa hizo crítica de arte durante dos años en la

revista Tiempo, de la que fue miembro fundador por invita­

ción del escritor Martín Luis Guzmán, y luego extendió su

interés hacia otras áreas, pues instaló el Museo Nacional de

Historia en el Castillo de Cha­

pultepec (1944), moder­

nizó losmuseos del Ins­

tituto Nacional de

Antropología e

Historia ypre­

sentó en la
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En tiempos de e pecializa i n 11

dos, Gamboa llegó a ab rcar, n prcltur'do· t.\()

materia, diversos cam d l

quedan como testim ni u ri

libros, catálogos, text ,d um

rencias, ahora en peligr d

de su testamento. Su p trim

tura, escultura, gráfica y j t

guiar expresión que l art

Recuerdos divers n

como gran conversad ti

ella se mezclaban natici , lan ,
risas, y resultaba como una rdi
cutares para participar de un

llosa aventura deldiálogo y la

mundo era su laboratorio y u te5()ro de expel,er\CLas (~'COln­

bustible inagotable para alim n

talento creador.

MuseÓgrafo, museólogo, escriti r ye:1u<:ador.cre:aDi:l«Xl

frecuencia modelos absolut , cap

ciales, que animaron durante déca

artes plásticas en México, al que di

me y certero impulso, y del cual f¡ nn

ciones-aspecto ahora muyd ui<aa<lO-- f\¡1USeOfp-alolfTl;­

ginativo, intervino con su refinad

formas en la realización de importanteseJqJOS1C one¡ presel1

radas tanto en América comoen Oriente, en EuroolCloomoen

Australia, en la Ciudad de México en otras (le

la República.

Recuerdos y memorias

generosidad y se acercó más a quien ran ca(>élces <:anver-

tir en realidad con eficacia un noble anh l a

una causa legítima yhacer a un lado la rupi la m m­

petencia. En contraste, lo enfermaba la mentira, nn 1_

palmente por considerar que lo upem ial l vulgar nunca

debíantenercabidaensucampod trabaj .

de perfección, Fernando padecía angustia al r rrer el

tiempo y calcular lo mucho qu le faltaba

podría cumplir, como la fundaci n d un

Museográficos, que como última luntad d·
cabo y financiar con us propi bi n ,

parla falta de un testamento u tu li
accidente le impidió modificarl

proyectos culturales que conci

Sociedad de Arte Moderno, fundada por él para alcanzar

mayor libertad de expresión en esa área creativa, una mues­

tra de arte prehispánico que fijó las reglas de la moderna

museografía mexicana. Igualmente importante resultó en

esos días la presentación de la muestra de Manuel Álvarez

Bravo, pues logró que en México se concediera a la fotogra­

fía el rango de arte visual. Años después fue miembro fun­

dador del Instituto Nacional de Bellas Artes (1947), creó el

Museo Nacional de Artes Plásticas en el Palacio de Bellas

Artes y consiguió los terrenos donde se encuentra actual­

mente el Museo de Arte Moderno de Chapultepec, de tal

modo que, a los 40 años de edad, su retrato aparece estre­

chamente ligado al estudio y a la difusión del arte mexicano,

merced a una incesante tarea de descrubrimiento, rescate

y valoración.

Hombre de una sola pieza, resultan indivisibles en Gam­

boa su pensamiento y su intimidad, porque fue leal a sí mis­

mo al llevar a cabo un programa de trabajo, pues no enfren­

tó los inconvenientes propios de un hombre de familia en

el sentido tradicional del término: no tuvo hijos en matri­

monio y su vida sentimental fue variable. Otras caracterís­

ticas permanentes de su trayectoria fueron el negarse siem­

pre a perdersu valioso tiempo en luchaspequeñasyelno ceder

fácilmente cuando estaba seguro de tener la razón. Por es­

tos aspectos, en su muy particular orden de cosas, donde lo

más importante fue el trabajo, y como resultado de sus inna­

tas facultades personales, alcanzó la gran altura de las me­

tas cumplidas en la mayoría de

los casos.

Personalidad entrega­

da a las ideas y a las

obras, Gamboa

sabía consi­

derar a la

gente con
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Comprometerse con

la vida

se tratara de un artesano, un artista, un aprendiz de museó­

grafo, un crítico, un coleccionista o un promotor de

arte. Compartía con entusiasmosus conocimientos, ex­

periencia y tiempo con aquellos a quienes

atribuía posibilidades. Para él, estimular

sana ydesinteresadamente el desarro­

llo de una personalidad fue un ejercicio

constante que lo gratificó a lo largo de

toda su vida, ya que la falta de una fa-

miliapropia lo llevó a crearen tomo suyo

una formada por técnicos y especialistas

que lo llenaban de satisfacciones con su efi­

caz trabajo en favor del arte mexicano.

Gran viajero, vi-

sitó extenso nú­

mero de países a los que llevó ejemplos del arte mexicano

y por cuya cultura yespíritu se interesó. No era sólo un bus­

cador de sensaciones y al peregrinar absorbía las más ínti­

mas esencias de cada lugar, tomaba apuntes, efectuaba estu­

dios estéticos comparativos, investigaba las cocinas exóticas

yvaloraba el arte culinario mexicano como uno de los más

refinados del mundo. Su amor a la vida, su entusiasmo de

existir, aun en medio de las más grandes penas, y su soledad

peculiar de hombre de familia le permitieron gozar por igual

de líneas y volúmenes, colores y sonidos, proyectos e ideas,

como de la candencia de una mujer al caminar, la mirada de

unos ojos bonitos y el esplendor de las formas del arte a tra­

vés del tiempo.

La gente que conoció lo recordaba siempre, con amor

o con odio. Fue famoso yestimado en todas partes; donde tra­

bajó dejó amigos y gente interesada en la cultura nacional.

Contó entre sus amigos a las figuras más distinguidas de los

campos del arte, la ciencia y la política y también personas co­

munes con las que vivió y trató con el mismo afecto e inte­

rés que dispensaba a aquéllas.

Pero su amor más grande, su más intensa preocupación y

lo mejor de su espíritu creativo fue siempre para México, en el

que se concentró durante la última etapa de su vida, volvien­

do más y más su atención hacia los problemas nacionales, el

estudio de las expresiones más valiosas de nuestra cultura y

la realización final de una obra propia hondamente mexica­

na, en la que cifró el tesoro de su universalidad.•

int ar int ar

m ra t rizó por una gran curio-

y 1 ca, a í como por una

r a 1 médula de sus asuntos

h l1az n ínt si claras y objetivas,

imi nto y la d ifusi6ndel arte mexi­

hi t rico ,a saber: prehispáni­

m y nt mporáneo.

fue precursorydescubridor, gracias en parte

fin nsibilidad con las que percibía el va­

ant que nadie en general se diera cuenta

d . ten ia. Un ejemplo de este talento, entre otros innu­

m rabi , la ingularexpo ici6n titulada Lamonumenta­

lidaden la plásricamexicana: SanCristóbal, celebrada en 1984
n lPala i d lturbide(FomentoCulturalBanamex),don­

d , en t mo al tema monográfico de San Cristóbal, el mu­

lag reuniódiversas obras maestras quesólo él sabíacómo

d nde localizar yque exhibieron el valorrotundo de la mo­

numencalidad en la plástica mexicana de todas las épocas

ante 10 ojo de todo.

Lo mi mo le ocurría con la gente. Sabía reconocerde in­

mediato laspotencialidadesde una personayle causaba inten­

placer contribuir al despertar y desarrollo de un talento, ya
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